
Problemas de adstrato en catalán

1. En la rica bibliografía dialectológica con que cuenta el
catalán, se hace patente cierta desatención al papel jugado por
el adstrato como fuerza lateral que contribuye a modificar en
zonas contiguas elementos del sistema lingiiístico genuino. Ei
hecho de que la Dialectología tradicional se haya preocupado
especialmente por «lo aberrante» dentro de «lo puro», puede
explicar la escasez ' de ese tipo de trabajos. Considero aparte,
por supuesto, los estudios de fronteras lingliísticas (Hadwiger,
Salow, Kriiger, Griera, Haensch, etc.), cuyo objetivo es distinto.

Basándome en materia:es inéditos del nuevo Atlas
tic del Domini Catalá, en curso de preparación en la Universi-
dd de Barcelona, en el Atlas Linguistique des Pyrénées Orienta-
les, de H. Guiter, y en datos procedentes de monografías y en-
cuestas personales, pretendo ilustrar con unos ejemplos y sir-

(1) Destaquemos, entre otros, los estudios de H • Guiter, Algunes infiltracions
del Fexic occita en el domini linguistic catala, Estudis Románics, I, 1947-48, pp.
153-158, y Els altres Capcirs, Actas del VII Congreso Internacional de Lingiiística
Románica, Barcelona, 1955, II, 107-135. Por mi parte, he dedicado unas páginas a
la penetración adstrática castellano-aragonesa dentro del valenciano, en mi trabaio
El valencia meridional, «Problemes de llengua i literatura catalanes». Actes del
II Col.loqui Internacional sobre el Catalá (Amsterdam. 1970). Abadia de Mont-
serrat, 1976, pp. 159-166.

(2)) He aquí la abreviatura de los diccionarios y atlas lingiiísticos más cita-
dos: J. Gillieron, Atlas linguistique de la France, París, 1902-1910 (= ALF); H.
Guiter, Atlas linguistique des Pyrénées Orientales, París, 1960 (= ALP0); Atlas
linguistic del domini catala (en curso de preparación en el Departamento de Len-
gua de la Facultad de Filología de la Universidad de Barcelona; encuestas, de he-
cho. terminadas) (= ALDC): A. M. Alcover - F. de B. Moll, Diccionari catala-
valencia-balear, Palma de Mallorca, 1930-962 (= DCVB); J. Corominas. Diccionario
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viéndome del método geolingŭistico, cómo dos corrientes de
sentido diverso, procedentes de adstrato, pueden provocar fi-
suras importantes en las regiones contiguas del catalán, con
resultados dispares o coincidentes, en los que entran también
en juego otros factores cuyo peso trataré de dilucidar, aunque
a veces resulte de valoración dificil.

Debo, manifestar que, a lo largo de la preparación de mi es-
tudio, he echado de menos un Atlas Lingiiístico de la Península
Ibérica u obra parecida que me habria permitido perfilar me-
jor la situación del adstrato aragonés y castellano, para cuya
información he tenido que recurrir a los datos dispersos de las
monografias dialectales.

He escogido cuatro muestras: una, de interés fonético (tabé
y tamé 'también', frente a catalán comŭn també); otra, con un
problema morfológico (pols 'polvo masculino y femenino); y
dos, centradas fundamentalmente en el léxico (bles, metxa, tor-
cida y. torpuda, frente al cat. normativo ble; destetar, frente al
cat. comŭn desmamar) 4.

Tabé, tamé / també

2. El catalán normativo, como el coloquial de la mayor
parte del dominio continental y todo el insular (véase mapa
n.° 1), usa també como equivalente del cast. también, adverbio
formado por aglutinación de tan y bé. Así como el segundo ele-
mento no ofrece dudas sobre su origen (lat. bene ), resul-
ta menos claro el del primero: puede explicarse tanto a partir

crítico etimológido de la lengua castellana, Madrid, 1954 (= DCEC); W. Meyer-
Liibke, Romanisches Etymologisches WOrterbuch, 3' ed., Heidelberg, 1935 (= REW);
W, von Wartburg, Franzdsisches Etymologisches W5rterbuch, Bonn, Leipzig-Berlin,
Basilea, desde 1928 (= FEW).

(3) Tambien me hubieran prestado buenos servicios, sin duda, el Atlas Lin-
giiístico y Etnográfico de Aragón, cuyas encuestas ya están concluídas, y el Atlas
Lingdístico y Etnográfico de Murcia, cuyo curso de elaboraciOn parece más lento,
dirigidos ambos por M. Alvar (cf. M. Alvar, Estado actual de los atlas lingdísticos
espadoles. Actas del XI Congreso Internacional de Lingiiistica y Filología Románi-
eas. Madrid, 1968, I, pp. 157-162 y 164-165).

(4) Agradezco diversas sugerencias que me brindaron los profesores Sebastiit
Mariner Bigorra de la Universidad Complutense de Madrid. Josep Roca-Pons, de
la Universidad de Indiana (Bloomington) y Joaquín Rafel Fontanals, de la Uni-
versidad de Barcelona.



,A0, XXIX - XXX	 PROBLEMAS DE ADSTRATO EN CATALÁN
	 401

del lat. t a m .como de tant m 5 , a través de tant 6. En - to-
do easo, còn Ia combinación de. cualqŭiera de estós dos ŭlti-
mOs elementos (tan; o iant) con.bé-, llegaríamos igualmente, por
fonosintaxis, a també, Pronunciado 1 /tambe/ en catalán occi-
clental, /tambe/ en catalán orientan

Pero en unas zcinas que serialaremos se dan, en el código
hablado, dos variedades foriéticas, tabé y tamé, cuyo tratamien-
to del grupo originario .MB, contradictorio desde el ángulo de
la fonética evolutiva propia del catalán, me ha preocupado

iiempo y que ahora creo, en parte por lo menos, resuelto
fundamentalmente en función del adstrato, ligado a ciertas con-
diciones de contacto de lenguas.

3. Previamente debo advertir que la ausencia del concepto
'también en el cuestionario de los atlas catalanes (ALC, ALPO,
ALDC) —una vez más hay que repetir eì tópico de Gilliéron
segŭn el cual para que un cuestionario fuera mejor, habría
que redacta •lo después de las encuestas no me ha perrniti-
do ofrecer un mapa detallado, sino. más bien aproximativo, de
la extensión de dich.as variantes. Observando dicho mapa, re-
sulta que tabé /tabe/ se extiende por iodo el rosellonés —sin
la Cerdaria—, Empordá, Girones, Garrotxa y Ripolles mien-

' tras que tamé /tame/ campea en el Pallars, \Ribagorza, La Lite-
ra, Bajo Cinca, Matarranya y antiguo Reino de Valencia, espe-
cialmente en la zona.contigua a la frontera aragonesa o, caste-'
llana, con sus variedades ".

•
(5) DCEC, s•v. tanto, con bibliografía. En el REW no figura també	 sus com-

géneres románicos) en ninguna de estas entradás: ta m. t a n t um, bene.
(6) Un documento mallorquín de 1632 trae la grafía tantbé (DCVB, s•v• també).
(7) En mallorquín puede oírse, especialmente en Palma o entre personas de

habla afectada, la pronunciación /també/. Puede estar en relación con la oscilación
fonética que presenta la a átona en sintagmas del tipo ca nostra (pron• /ka n(-:)stra,
ka néjostran, cat. casa nostra, o Sant Joan (pron. /san 2uán san 2uán/).

(R) ITna excención es el ALF, cuya pregunta n.° 1.759 permite estudiar la
distribución de tabé en'rosellonés y occitano.

(9) «Le questionnaire pour etre sensiblement meilleur, aurr ait dŭ être fait
fait apres l'enquéte» (J. Gilliéron, Étude de géographie linguistiqUe. Pathologie et
thérapeutique verbale, I, 1915. p. 45).

(10) Para las fuentes de informació relativas a tabe, véanse las notas al ma-
pa n.° 1.

(11) Para las fuentes de información relativas a la distribución de tamé. véanse
las notas al mapa n.° 1.
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N.° 1 — Variantes de TAMBI «también»
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4. La solución, a mi modo de ver, no se ha de encontrar
en el interior del dominio, sino ensanchando la mirada fue-
ra de su perimetro. Asi, comprobamos que, en el Norte, tabé
presenta un área casi compacta en el contiguo occitano 12 , don-
de además la caida de la nasal viene documentada ya en la
Edad Media:

«ta mal jovent»
«eu lo chastia ta bé ab so sermo» (Boethius,

7 y 49);
«e quar lo sains ha ta pauc guazanhat» (Tengó

Guilhalmet)"
«aita luenh» (Breviari d'amor, s. XIV) H;

y, modernamente, se da no sólo en aquélla sino en otras com-
binaciones con tan: tapattc 'tampoco" 5, ta pla 'también', to
biél 'tan viejo', ta soubent 'tan a menudo', auta léu, taléu 'en
seguida 16.

Estamos, sin duda, ante un caso más de descenso de ciertas
isoglosas occitanas en el dominio catalán septentrional, lo que
no extraria, dada la primitiva mezcla lingriistica occitano-catala-
na ' 7 . Dichas isoglosas se acercan con frecuencia a la actual
frontera politica, con exclusión de la ,Cerdaria: paso de o tónica
a u en musca 'mosca', agust 'agosto' (ALPO, 358 y 33), pou
'miedo' (cat. por, ALPO, 419), veire 'vaso' (cat. got, vas, ALPO,
541), aibre 'árbol' (cat. arbre, ALPO 40), cilla 'ceja' (cat. cella,

(12) Además de la información a que remiten las notas 10 y 11, veanse FEW,
s.v. tantus, y P. Bec, Manual pratiqtte d'occitan moderne, París. 1973, p. 80.

(13) Segŭn E. Levy, Provenzalisches Supplement-WOrterbuch, Leipzig, 1917,
sy. ta: També está documentado aneriormente en catalán (s. XIII).

(14) Matfre Ermengaud, Le Breviari d'amor, ed. Azais. Beziers-París, 1862.
(15) P. Bec, Manuel pratique, p. 80.
(16) J. Ronjat. Grammaire istorique (sic) des parlers provengaux modernes,

Montpellier, 1932, II, § 386; cf. tambien FEW, s.v. tantus.
(17) «Aquella frontera brusca, aquell solc profund entre contrastos radicals, que

tant cridava •atenció de Morf quan estudiava el límit catalano-occitá entre el Ros-
selló i el Llenguadoc, eren molt menys marcats a l'Edat Mitjana: l'actual Catalunya
francesa formava una zona de transició suau entre els dos dominis lingiiístics, si
era aleshores catalana ates el conjunt dels fets» (J. Coromines, Les Wides de Sants»
rosselloneses del manuscrit 44 de ParíS, ap. Lleures i converses d'un filbleg. Barcelo-
na. 1971, p. 281). H. Kuen ha destacado tambien la fuerte comunidad lingiiística
entre catalán y occitano hasta el s. IX (Die sprachlichen Verháltnisse auf der Pyre-
ndenhalbinsel Zeitschrift fiir romanische Philologie, LXVI, 1950, pp. 108-113.
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ALPO, 41), pescaire 'pescador (ALPO, 408), belleu 'quizá' (cat.
potser, ALPO, 420), panna 'sartén' (cat. paella, ALPO 428), an-
teposición del pronombre al gerundio y al infinitivo, como en
me passejar 'pasearme' (cat. passejar-me, ALPO, 456), etc.; pe-
ro otras veces traspasan esta frontera —de líneas no siempre
superpuestas— para llegar hasta el Alt Empordá y ei Ripollés:
tapoc 'tampoco', cat. tampoc; cierre de ó en ŭ en dus 'dos'
(ALPO, 188); desinencia de primera persona (canti, parli,
etc.), hoy en regresión "; cierto vocabulario (jaupar 'ladrar',
frixa 'asadura', pioc o piot 'pavo', etc.) 19.

5. En cuanto a tamé, representaría la evolución popular
de la aglutinción tan bé (> també), cuyo grupo MB habría
sido tratado como lumbu llom, columbariu colomer,
etc. En catalán antiguo no se documenta dicha forma asimi-
lada; també, en cambio, aparece en la Crbnica de Jaume I,
Ramón Llull, el Tirant, etc. 2°. En principio, creo que no se
trata sino del mismo fenómeno que se da en el vu:garismo cas-
tellano tamién, muy extendido por la Península 21 , registrado
en las Canarias y en el espariol de América 2-3 y frecuente en
el habla coloquial de los dominios contiguos al catalán; ara-

(18) Cf. el mapa del vol • I, Introditcció, del Dicionari catala-valencia-balear,
1.' ed., 1930.

(19) Cf. ALDC, Q. 66, y DCVB, s.v. No tengo en cuenta aquí la propagación,
relativamente moderna, de vocablos desde el Norte del dominio hacia el catalán cen-
tral (apat, etc.), sobre los cuales ha llamado la atención G. Colon en Quelques con-
sidérations sur le lexique catalan, en aLa Linguistique catalane. Actes et Colloq-ues
n.° 11», París, 1973, pp. 273-274.

(20) Cf. DCVB, s.v., y DCEC, s.v. tanto.
(21) R. Menendez Pidal, El dialecto leonés. Oviedo, 1962, pp. 79-80: A. Llo-

rente Maldonado de Guevara, Estudio sobre el habla de la Ribera. Salamanca, 1947,
p. 105; A. R. Fernández González, El habla y la cultura popular de Oseja de Sa-
jambre, Oviedo, 1959, p. 53; S. Alonso Garrote, El dialecto vulgar leonés hablado en
Maragatería y Tierra de Astorga, 2.' ed., 1947, p. 64; J. M. Baz, El habla de la
Tierra de Aliste, Madrid, 1967, § 19; Joseph A. Fernández, El habla de Sisterna.
Madrid, 1960, pp. 28, 136 (tarnén); J. Alvarez Fernández-Cafiedo, El habla y
cultura popular de Cabrales, Madrid, 1963, p. 36; B. Acevedo-M. Fernández, Vo-
cabulario del bable de occidente, Madrid, 1932, s.v. tamén; Ana M. Echaide-Carmen
Saralegui, El habla de Anguiano, Logrorio, 1972, p, 21, (tamién - tamén); A. Zamo-
ra Vicente, El habla de Mérida y sus cercanías, Madrid, 1943, s.v.

(22) M. Alvar, El espaiiol hablculo en Tenerife, Madrid, 1959, s.v.
(23) Bogotá, Nuevo México, Argentina, Venezuela, Ecuador, Chile, Paraguay

(cf. A. M. Espinosa, Estudios sobre el espaiiol de Nuevo Mejico, I. Fonética. Buenos
Aires. 1930, p. 228 y nota 1; R. J. Cuervo, Apuntaciones críticas al lenguaje bogo-
tano, París, 1914, 6.' ed., § 788; E. F. Tiscornia, La lengua de «Martín Fierro»,
Buertos Aires, 1930, pp. 75-76 y nota 1 de p. 76; DCEC, s.v, tanto).
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gonés 24 , castellano de Cuenca 25 y Valencia y murciano ";
en miñoto " y gallego " se usa tamén 3°. La variante castellana
—y quizá la catalana— podría ser un reflejo —tal vez antiguo,
aunque no está documentado— de la inercia asimilatoria
MB > m ", extendida a una palabra de formación románica en
un momento de poca fuerza de aquella ley fonética, o en que
se sentía la composición de la palabra (tan - bien; tan - bé),
por lo que se impuso la forma culta en el código normativo
frente a la variante tamién (o tamé), tachada de p:ebeya (cf.
los casos parecidos de comenencia 'conveniencia', comersa-
ción 'conversación o los ant. amos 'ambos', camiar 'cambiar',
etc.). El hecho, sin embargo, de que la asimilación se dé igual-
mente en zonas de mantenimiento general del grupo MB (leo-
nés llombu 'iomo', gallego y portugués mirioto pombo 'paloma')
donde el paso también > tamién o também > tamém, -en es
aberrante, me hace pensar más verosímilmente en un trata-

(24) M. Alvar, El dialecto aragonés, Madrid, 1953, p. 184, considera tamién
general; A. Badia, El habla del Valle de Bielsa, Barcelona, 1950, s.v. (tammién -
también); Id., Contribución al vocabulario aragonés moderno, Zaragoza, 1948, lo
cita para Benasque; F. Monge, El habla de la Puebla de Hijar, RDTP, VII, 1951,
p. 198; F. Lázaro Carreter, El habla de Magallón. Notas para el estudio del aragonés
vulgar, garagoza, 1945, p. 9; V. Ferraz, Vocabulario del dialecto que se habla en la
Alta Ribagorza, Madrid, 1934- (tame).

(25) La información refernte a la Serranía de Cuenca procede de Jose L. Calero
López de Ayala, que está preparando un estudio sobre el habla de csta zona.

(26) Vicente Llatas, El habla de Villar del Arzobispo y su comarca, Valencia,
1959, II, s.v.

(27) J. García Soriano, Vocabulario del dialecto murciano. Madrid, 1932, p.
LXXIV; G. García Martínez, El habla de Cartagena, Murcia, l960, p. p. 97; Jose
Guillen García, El habla de Orihuela, Alicante, 1974, s.v.; Harri Meier, recensión
de Alberto Sevilla, Vocabulario murciano, Murcia, 1919, en «Volkstum und Kultur
der Romanen». I, 1928, p. 363.

(28) DCEC, s.v. tanto
(29) R. Menendez Pidal, El dialecto leonés. p. 80; Pilar Vázquez Cuesta - Ma-

ría A. Mendes da Luz, Gramática portuguesa. Madrid, 1971, I, p. 122.
(30) Forma oída tambia en madrilefio popular.
(31) «MB > m —dice Amado Alonso— es la asimilación más profunda en el

material alcanzado y la más extensa geográficamente». «Mientras otras tendencias
foneticas tienen una eficacia muy limitada cronológicamente, esta parece excepcio-
nalmente duradera: así como el latín lumbu da lomo, así el galicismo medieval
da jamón y hoy mismo se cumple en condiciones favorables en los vulgares tamién,
comeniencia...» (Problemas de dialectología hispanoamericana, ap. A. M. Espinosa,
«Estudios sobre el espafiol de Nuevo Mejico», p, 377 y nota 2). Y más tarde M.
Malmberg: «A mí me parece evidente que la antigua alteración lumbu lomo y el
moderno cambio también tamién son reflejos de la misma tendencia fónica, que
actŭa a traves de la historia de los dialectos espafioles desde los origenes hasta
nuestros días» (La estructura silábica del español, en Estudios de fonética hispánica,
Madrid, 1965, pp. 23-24).
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miento especial debido a la frecuencia de su uso, como insinŭa
Krŭger ", y también a la rapidez elocutiva, favorecedora de la
asimilación a no ser que en dichas zonas se aceptara como
un vulgarismo de procedencia castellana, lo cual no es nada
probable, puesto que se encuentra también en portugués 34.

Hay que recordar que, tanto en castellano como en la zona
catalana de asimilación, se pueden oír las dos formas (ta-
mién - también; tamé - també) en una misma localidad: la du-
plicidad puede venir condicionada por ia extracción social del
hablante, por su adscripción generacional o por la rapidez de
la elocución; tampoco ha de olvidarse que en algunos casos se
trata de meras variantes libres, polimórficas, como ocurre en
el Bajo Aragón ".

Sin embargo, a pesar de lo dicho, a la vista de la distribu-
ción geográfica de tamé, a la que es ajeno el balear —dialecto
eminentemente arcaizante, reacio a los destellos castellanos-•
así como una gran parte del Principado, me atrevo a sugerir
como fenómeno fundamentalmente deci •sivo en el proceso asi-
milatorio la propagación del vulgarismo de tipo castellano
tamién en el territorio contiguo catalán, fenómeno en que in-
tervendría tanto el adstrato como la repoblación, especialmen-
te por lo que a Valencia se refiere, donde la participación ara-
gonesa data del siglo de la conquista y se prolonga en siglos

(32) Ap. A. M. Espinosa, op. cit. § 178, 4.
(33) Recuérdense al respecto las palabras de R. Menéndez Pidal: «En vasco

mb, nd quedan inalterables y solo, ocasionalmente, en bajo navarro y roncalés ocurre
a veces la asimilación en la pronunciación rápida, porque es asimilación fácil» (Dos
problemas iniciales relativos a los romances hispánicos, en «Enciclopedia Ling ŭística
Hispánica», Madrid, 1960, pp. LXX-LXXI.

(34) No es mi propósito discutir las posibles causas de la asimilación tratada.
Para Menéndez Pidal, sería debida a los hábitos articulatorios propios de los oscos
y. umbros que colonizaron nuestra península, explicación que no comparten muchos
romanistas (Rohlfs, Baldinger, Wartburg, etc.) (véase el trabajo citado en la nota
33). Malmberg trata de situar el fenómeno dentro de una tendencia particularmente
fuerte del español a la sílaba abierta (cf. La estructura silábica del espatiol, nota 31).

(35) En los textos dialectales del catalán del Matarranya, recogidos de viva voz
por Joaquín Rafel Fontanals en su tesis doctoral La lengua catalana fronteriza en
el Bajo Aragán Meridional. Estudio fonolágico (texto policopiado), Universidad de
Barcelona, 1974, he podido comprobar, por un lado, el uso indistinto de lormas
por un mismo hablante y, por otro, el contraste de este polimorfismo con cl uso
ŭnico de també en la traducción de la frase él también irá, que formaba parte de
un cuestionario gramatical específico: i, influencia de la lengua del investigador?
,mayor grado de consciencia ling ŭ ística?
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ulteriores "; es notable ia inmigración de castellano-hablantes
clespués de la expulsión de los moriscos y especialmente desde
el s. XVIII ".

6. En suma, la variante septentrional tabé será imputable
verosímilmente a adstrato occitano, unido a una mezcolanza
occitano-catalana de raíz medieval. La variante «hispánica»
tamé puede depender de ciertos factores fonéticos, pero la apli-
cación del criterio espacial me inclina —si bien no con abso-
luta firmeza— a va:orar de modo preferente la influencia del
adstrato castellano.

Bles, metxa, torpuda, torcida I ble

7. Un caso más complejo, encuadrado fundamentalmente
en el léxico, se refiere a los nombres de la mecha del candil:
metxa, torpuda (o torcida) y bles, frente al catalán comŭn ble
(véase mapa n.° 2).

Pára estudiar el problema en su vertiente diacrónica, dare-
mos entrada a un cuarto elemento, ausente del mapa, pabil y
sus variantes, con lo que podremos seguir el proceso de estra-
tificación léxica que se ha operado.

8. Pabil procede de: lat. vulgar papilu, variante de
papyrus 'papiro ", por el uso que antiguamente se hacía
de esta planta para la iluminación 39 . Que es palabra patrimo-

(36) Antonio Ubieto, Origenes del Reino de Valencia. Cuestiones cronológicas
sobre su reconquista. Valencia. 1975, pp. 164-165•

(37) J. Fuster. Heretgies, revoltes i sermons. Barcelona, 1968, pp. 173-174
y 177.

(38) REW, 6218, 3; DCVB, s•v. pabil.
(39) El siguiente texto occitano resulta, al respecto, altamente expresivo: aPa-

piri es jonc apte a far mecas per ardre» (Eluc. de las propor., fol. 218, ap. F. Ray-
nouard, Lexique roman, París, 1838-1844, s.v. meca). Igualmente, en algunas zonas
del andaluz. el 'corazón de la mazorca' recibe el nombre de pabilo por haberse usado
rŭsticamente para alumbrar (A. Alcalá Venceslada, Vocabulario andaluz, 2.' ed.,
Madrid, 1951; M. de Toro y Gisbert, Voces andaluzas (o usadas por autores andalu-
ces) que faltan en el Dicionario de la Real Academia Esparlola, Revue Hispanique,
XLIX, 1919, p • 313; M. Jesŭs García de Cabañas. Vocabulario de la Alta Alpujarra,
Madrid, 1967, p. 94).
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nial en catalán, y no castellanismo —como afirma infundada-
mente Corominas	 viene probado por diversas razones:

a) Abundante documentación medieval, de procedencia
geográfica varia: Furs de Valéncia, Llibre de Mostassaferia
d'Igualada (s. XIV), doc. a. 1262, doc. a 1329 del Archivo Ge-
neral del Reino de Valencia, Ordinacions Palatines (1344), doc.
a. 1345, Llibre de Mostassaferia de Ma llorca (s. XV), doc. a.
1662 4'.

b) Varios cambios formales que, ya en el s. XIV, afectan
al vocalismo y consonantismo y que son indicio claro del ca-
rácter popular del vocablo: sobre pabil, por asimilación vocá-
lica a la labia:idad de la b, se formó pobil y pubil 42 ; en ésta
pudo influir también la armonía vocálica de la í tónica (como
en morir, murir, etc.) 43 . La variante palatalizada, pobiy11, de
grafía significativa, podría ser debida a la homonimización, a la
atracción formal de pubill, po,bill cat. ant. 'persona menor de
edad', cat. mod. 'hijo ŭnico', ( < lat. pupillu) 44.

Pabil (o una variante) aparece repetidas veces como sinóni-
mo de ble en textos antiguos: «lo pobil ol ble d'Ia candela»;
«lo pubil o ble de cotó»; «cera e pobil o bleses» (ap. DCVB, s.v.
ble y blese).

Así, pues, creo que no puede haber dudas sobre la autocto-
nía del catalán antiguo pabil que, junto con sus congéneres, el
cast. pabilo (y pábilo) y el gallego-portugués pavío, formaba un
primitivo b:oaue iberorrománico con apéndices ultrapirenaicos

(40) «Del cast., pavilo pasó al logud. pavílu, campid. pibíllu ( .), val. pabil»
(DCEC, s.v. pabilo); sigue en esto a Meyer-Lŭbke, REW, sustituyendo, con eviden-
te impropiedad, «katalanische» por «val.(enciano)». «En cat. metxa (1643) no es
voz castiza (sólo lo es el celtismo ble)» (Ib. s.v. mecha).

(41) Cf. Dicionari Aguilá s.v. pobil; DCVB, s.v. pabil, pubil, pobill, ble y blese.

(42) Compárese con los topónimos hispánicos Albuñol y Bunyola, procedentes,
respectivamente, del lat. Balneolu y Balneola.

(43) Cf. J. Corominas, Les «Vides de sants» rosselloneses del manuscrit 44 de
París, ap. Lleures i converses d'un filideg. Barcelona, 1971, p 279.

(44) Como insin ŭa con otras palabras el DCVB: «deformat Rer analogia de
pubil o pubill (art. 2)».
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en el occitano antiguo pabil, pabe1 45 y, a través del vasco ba-
bil	 en el gascón babi47.

(:Cuál es su situación actual? Aunque se seriale pabil como
«valenciano» en el DCVB 48 , la falta de transcripción fonética
del vocablo en dicha obra y los resultados de las encuestas del
ALDC 49 —en los que no aparece ningŭn rastro—, indican que
se trata de -una voz caduca: solo se detecta algŭn fósil como el
púbil (sic) de Vinarbs «moc del Ilum» ", el pabiso fronterizo
aragonés " y el verbo espabilar" o espabillar" 'sacar el mo-
co, despabilar o el comŭn espabilar 'despertar, despabilar',
con scntido moral; este ŭltimo, favorecido posiblemente por eI
equivalente castellano.

99. Pasemos ahora a ble y su variante antigua blese y dia-
lectal hodierna bles. Su etimología no es clara. Meyer-Liibke
propuso (REW, 1.153, b) un hipotético gótico *blas 'antor-
cha, llama', aŭn reconociendo que el prov. bleze presentaba
dificultades fonéticas 54 , étimo que, en manos de Wartburg, fue
remodelado en otra forma también supuesta *blesa (FEW,
s.v.), no exenta tampoco de puntos débiles, cOmo, por ej., la
-S- que no caería en catalán y la ausencia de una n que apa-

(45) Y algunas formas esporádicas cn dialectos italianos (REW, 62-18, 2).
(46) R. M. de Azkue, Diccionario vasco-español-francés, I, Paris, 1905, p 123;

Schuchardt, ap. REW, 6218, 2; P. A. Anibarro, Voces bascongadas, Bilbao, 1963,
p. 117 (pabilo: babilla),

(47) Veanse supervivientes, junto a un área de meco, -co, en el Atlas linguis-
tique et ethnographique de la Gascogne. IV, 1497, Suplément lexical.

(48) En el DCEC no se especifica, al afirmar que el «cast. pabilo pasó	 al
val. pabil», que sea la variedad dialectal antigua (cf. nota 40).

(49) ALDC, 337 Q; tampoco aparece ning ŭn rastro en el ALC, 278.
(50) A. Griera, Tresor de la llengua, de les tradicions i de la cultura popular

de Catalunya, Barcelona, 1935-1947, s.v. La acentuación parece dudosa. Incluye
tambien pobill «el ble del fium», señalado como antiguo, y pubill «el cremalló del
llum», sin indicación cronológica ni geog-áfica.

(51) Registrado en Bisaurri por G. Haensch, Las hablas de la Alta Ribagorza,
Zaragoza, 1960, p. 188.

(52) Oido en el Emporda, esporádicamente, al lado de mocar y treure el cre-
malló (ALDC, Q 338).

(53) El DCVB lo da como rosellones (s.v. espavillar). El lexicógrafo P. Torra
registra «espavillat o ingeniós» i «empavillar (sic) ô mocar lo llum» (Dictionarium
seu thesaurus catalano-latinus, Barcelona, 1653, p, 282 y 183, respectivamente).

(54) «Prov. bleza mit seinem Auslaut ist schwierig». Cf.. sin embargo, el latin
medieval blaser ius "incendiario' (Du Cange, Glossarium Mediae et Inlimae
Latinitatis, Niort. 1883-1887).
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rece en el plural catalán blens y derivados como blenera, etc.,
que impulsaron a Corominas a proponer, con asombrosa mez-
cla de ingenio y erudición, un celta *bledíno (DCEC, s.v.
melena), formado sobre bledio 'lobo (documentado como nom-
bre de persona), que significaría la planta Verbascum thapsus,
cast.• gordolobo, utilizada antiguamente como mecha de los
candiles (cf. cat. herba blenera)". La etimología, aunque no•
segura, es verosímil, quizá más que las otras propuestas 56.

• Respecto a la documentación antigua, ésta escasea en occi-
tano: bleze está atestiguado en 1490, y, en forma latinizada,
blesium, en 1253 57 En cuanto al catalán, blese aparece en do-
cumentos antiguos del Rosellón (doc. de Perpirián a. 1296, «Vi-
das de Santos» rosellonesas, s. XIII "). Del singular bles no
tenemos testimonios antiguos seguros 59 . Ble, variante extendi-
da de hecho por todo el Principado e incorporada, por tanto,
a la lengua normativa, tiene su tradición incluso fuera de la
Cataluria estricta: además de aparecer en el Llibre de Mostassa-
feria d'Igualada (s: XIV) y en documentos barceloneses del
s. XIV, figura también en los Furs de Valencia6°

Parece que la forma blese, coincidente con el lenguadociano

(55) P. Torre, op. cit., cita la bletzera herba «verbascum» (p. 93). Creo útil
la cita de este texto de Covarrubias: «... y porque de su tuetanillo hazen niecha
para los candiles, le llamaron candela regia; y el griego le pŭso el nombre de
phlomos ano-rtiç (pXoyoç. a flamma, y por la mesma razón la llamaron candelaria»
(Tesoro dela lengua castellana o espaiiola, s.v. gordolobo). De este detalle ya hay tes-
timonios en Plinio (cf. nota 56).

(56) Es digna de tenerse en cuenta la propuesta por Manfred Bambeck; Boden
und Werkwelt. Untersuchungen zum Vocabular der Calloromania auf grund von
tzichtliterarischen Texten, besonderer Beriicksichtigung mittellateinischer Urkurulen,
(beihefte zur Zeitschrift ffir romanische Philologie. Nr. 115), Tubingen. 1968, pp.
151-153). Basándose en una observación de J. M. Miller sobre la tecnica del alum-
brado entre los romanos, propone partir de un hipotetico * leze, procedente del iat.
lici nus mecha. que, interferido con la voz probablemnete gálica blado n,
(n) a .gordolobo", con cuva nlanta se hacian las mechas según testimonio de Pli;
nio, habría dado bleze: «Es ist deshalb nicht verwunderlich, dass leze unter dem
Einfluss von bladonna auf galloromanischem Territorium zu bleze werden konnte»
(p. 152-153). El cat. blair, occ.blazir, altoaragones blahir y sblasico son interpretados
como posibles restos de la a de blandon(n)a.

(57) Bambeck, op. cit., p. 151.
(58) DCV, svv., y Diccionari Balari, Barcelona, s.v bleze (sic).
(59) Bleses, de las Ordinacions Palatines (ap. DCVB, s.v. blese),- puede ser el

nlural de bles. no necesariamente de blese. En cuanto a blec, del Torciniany de
Lluís d'Avergó-(ed. J. M. Casas Homs, Barcelona, 1956, 1350, 5), no sabemos si
se refiere al *pabild o al 'tartamudo, ceceoso. (< lat. blaesus).

(60) Dicc. Balari, s.v.; DCVB, s.v.
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y otros dialectos 61 , es la más primitiva y debió de tener una
prolongación cispirenaica, como indica la pervivencia en loca-
lidades del Empordá y el Gironés de reliquias como la bleva
(Banyoles, Llofriu) y es bleve (Cadaqués) 62 , que suponen un
paso blese > blee > bleve, bleva /13100/, por inserción de
una consonante antihiática 63 y cambio de género en la prime-
ra forma al no contener el segmento /-za/ o /ba/ una marca
fija de género (cf. el género oscilante de mabre, cast. herrera,
pez de ia especie Pagellus mormyrus; de ferratge 'forraje';
etc.). Deriva también de bleva el verbo ampurdanés esblevenar
(cat. esblenar) que tomó el valor metafórico de 'desgreriar,
deshilachar'64.

Blese, sin embargo, pasó a bles en el Norte. Cómo? Sin
duda, por analogía con un modelo de pluraies cuyo singular,
en el s. XIII y XIV ", se formaba suprimiendo el morfema -es:

Plural	 Singular	 Significado

arneses	 arnés	 'arnés'
peses	 pes	 'peso'
meses	 mes	 'metido, puesto'

bleses	 * bles 166

Más tarde, en el s. XV, cuando se van imponiendo los plurales
masculinos en -os se formará el plural blesos (como arnesos,
pesos, etc.) que hoy encontramos en el Rosellón. La variante
registrada en .Begur, bledo (ALDC, Q 337), además de mante-

(61) F. Mistral, Lou Tresor dou Felibrige. Aix-en-Provence, 1878-1886, s.v.
blest; L. Piat, Dictionnaire français-occitanien, Montpellier, 1893-1894, s.v. meche;
L. Alibert, •Dictiormaire occitan-français, Toulouse, 1966, s.v. blese.

(62) ALC, localidades n.° 35 y 14; DCVB, s.v. bleva.
(63) Como explica ya el DCVB, s.v.
(64) Cf. DCVB, s.v., con eitas de escritores • septentrionales (Víctor Catalá,

Pous i Pages).
(65) Cf. P. Fouché, Morphologie historique du rousgillonnais, Toulouse, 1924,

p. 8-9; J. Veny, «Regiment de preservació de pestirencia» de Jacme d'Agramont
(s. XIV), Tarragona, 1971, p. 124.

(66) En un pueblo gascón, del departamento de los Altos Pirineos, se usa
bles, pl. bleses (loc. n.° 762 NE del Atlas linguistique et ethnographique de la Gas-
cogne, IV, 1497).
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ner una -d- que podría ser etimológica y favorecer el étimo de
Corominas, se explica enmarcándolo en un cambio morfológico
del tipo pl. bledos / sg. bledo.

Que ambas formas, blese o bles, ocupaban más extensión
que la actual viene probado también por otros datos: en la
Cerdaria, hoy ajena a bles, se dice blesera para 'mechero'
(DCVB, s.v.) y no blenera. Y en Vinarbs se recogió blesmoc
«cremalló d'un ble», 'torcida quemada (DCVB, s.v.) en cuyo
primer elemento parece sobrevivir la variante bles. Obsérvese
igualmente en el mapa cómo ésta vive en dos pueblos cispire-
naicos, Massanet de Cabrenys y Bassagoda (ALDC).

El plural bleses del rosellonés antiguo, y no * blésens (si
aceptamos la teoría de Corominas), es normal, puesto que en
aquella zona los proparoxitonos con -n- final perdían dicha na-
sal en el singular y en el plural ya en el s. XIII: home - ho-
mes, terme - termes, jove - joves, etc., si bien con algunas va-
cilaciones ". En la zona actual de ble (Principado), tenemos el
plural blens (doc. s. XIV), cuya n sería etimológica para Coro-
minas, apoyado en ios términos derivados blenera, esblenar,
etc.68 , o sea, que supondría un sg. blese > blee > ble, con un
plural * blésens (no documentado) reducido a blens, por caída
de la -s- intervocálica. Sin embargo, quedan algunos puntos no
totalmente aclarados: 1) En el s. XIV se documenta el plural
bleses en Barcelona, en una época en que el catalán central
mantenía :a n de los plurales de los proparoxitonos (hbmens,
asens, etc. plural de home, ase, etc.) 69 : habría que interpretar
dicho bleses como bajada del Norte del dominio; 2) Los deri-
vados con n (aparte el pl. blens), es decir, blenera, esblenar,
blenós, blener, ablenar, ablinat, carecen de apoyo documental
antiguo: se podría pe-sar en un plural blens analógico de bé-
bens, met - mans, etc.70.

(67) P. Fouché, Morphologie..., p. 6,
(68) DCEC, s.v• melena.
(69) Cf. A. M. Badía, Granuitica hiStárica catalana, Barcelona, 1951, p. 225

y 250.
(70) Igualmente en ibicenco tenemos dbrens, et. arbres, analégico de asens,

hbmens, etc.; y en cat. oriental, se oye pilans, por pilars, inducido por el modelo
germa/ germans.
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Es interesante notar, desde el punto de vista metodológico,
que al ALF de Gilliéron le pasaron por malla, en su sebtor cata-
lán de Rosellón, todos esos bles que se pueden observar en el
mapa n.° 2; en su lugar, solo se recogió metxa, con variantes
fonéticas: habrá que pensar, una vez más, en las deficiencias
que supone el método directo de traducción (fr. meche) y el
frecuente recurso a alcaldes y secretarios de ayuntamiento co-
mo informadores, así como en la desventaja del trabajo des-
arrollado en un campo lingtiístico completamente desconocido,
como era el catalán en el caso de Edmont, explorador del ALF.

10. Metxa es un galicismo antiguo que pasó al occitano, al
castellano y a una parte del catalán, donde se extiende por la
provincia de Castellón, el Matarranya hasta Zaidín y S. de Ta-
rragona, formando un área compacta; el término avanzó sin
duda a través del Valle del Ebro. También se encuentra en
puntos aislados del Alto Aragón, Valencia y el Rosellón. La eti-
mología es discutida: parece que hay que suponer un perroma-
no *mecca 7 '. En catalán, no es tan moderno como se ha
supesto ": aparece en escritores valencianos clásicos (Sant Vi-
cent Ferrer, Sor Isabel de Villena) y de otra procedencia " y,

ha sido adaptada a las peculiaridades dilectales de
zonas como Castellón y el Matarranya (meja, meija)".

(71) Etimología propuesta por Coromirias (DCEC, s.v. mecha). Puesto que la
idea de 'torcer está presnte en algunos significantes que designan este concepto
(torcida, antorcha, matula), ,tendría relación con el bable meco 'tuerto, bizco y
mecar 'cerrar o guifiar un ojo'? (Acevedo-Ferpández, V ocabulario del bable occi-
dental, s.v.).

(72) DCEC, sy. mecha.
(73) Manuel Dieg, Tractat de les mules. Llibre de Menescalie, Barcelona, 1952,

II, 60. El original de Dieg, redactado en catalán, fue traducido al castellano y des-
pues se retradujo de esta lertgua al catalán; a esta fase pertenece el texto consultado
y podría tratarse de un castellanismo.

(74) Un estudio de Joaquim Rafel Fontanals sobre el lexico del Matarranya,
con una densa red de localidades, permite precisar, mejor que el el ALDC, el área
de meja en dicha zona bajo-aragonesa: Palanques, Sorita, La Pobleta, Torredarques,
Mont-roig, La Sorollera, Wafels, Fórnols, Bellmunt, La Canyada. En cuanto al cam-
bio metxa > meja, creo que se ha de partir en primer lugar de la escasez de pa-
labras con (S) primitiva intervocálica, lo que habría facilitado su absoición por la
correspondiente sonora africada (2), con posterior desafricación y mantenimiento de
sonoridad (2 ): me§a > meia > me2a. Las tres fases son vivas actualmente en
tres sectores .de . la zona.. Parece darme la razón la alternancia metxa, metja en
Caseres y la casi total coincidencia de la variante (fae) 'fetge' (cast: con
el área de (mel'a)) (cf. J. 'Rafael Fontanals, La lenguá catalana fronteriza ert el
Bajo Aragón Meridional, mapa n.° 53).
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Es indudable que metxa 'pabilo es, en la zona catalana in-
dicada, de procedencia castellana, en cuya lengua ya se docu-
menta desde Berceo ". Es la consecuencia de una acción de
adstrato, ejercida desde antiguo (s. XV)" Carácter distinto
tiene, en cambio, el uso de metxa con valores más bien téc-
nicos, en la mayor parte del dominio, donde no hay conexión
con un adstrato geográfico, sino que se enlazan con el arte de
la guerra o dependen de factores comerciales («la metxa d'un
canó», «la metxa d'un metxer[o]»).

Los diversos casos de metxa, dispersos aisladamente por el
Rosellón (Els Hostalets, Formiguera, Prats de Balaguer, Por-
té), no tendrán relación con el castellano, a ŭn sabiendo que
estas tierras fueron permeables a buen nŭmero de castellanis-
mos (flato, curandero, tarda, ciego, candelero, borratxo, etc.").
Es acción de adstrato, si, pero del astrato occitano, dominio
que, junto a blese, conoce también mecha, galicismo muy
arraigado n que va arrumbando al autóctono meca.

11. Torpuda y torcida son, en grado distinto, tributo del
castellano y de: aragonés. Torcida, «la mecha del candil —nos
dice Covarrubias— porque la torcemos para que tenga más
fuerza y arda mejor» ", ya aparece en Valdés, si bien debe de
ser posterior a mecha, forma preferida por aquél (DCEC, s.v.
mecha). Incorporada crudamente, con simple seseo, torsida se
extiende por Ribagorça y algunos puntos del Bajo Aragón (vid.
mapa n.° 2), como una continuación de la torcida del navarro
y aragonés En las provincias de Alicante y Valencia se ha

(75) En ella es antiguo el proverbio Poco aprovecha candil sin mecha (Cova-
rrubias, Tesoro, s.v. mecha).

(75 bis) La falta de atlas del centro peninsular no permite concretar áreas.
Hemos recogido algunos datos sueltos: aragones de Ardanuy mecha (Haensch, Alta
Ribagorza, p. 188); murciano y oriolano mencha (J. García Soriano, Voc. dialecto
murciano, s.v. y J • Guillen, El habla de Orihuela, Alicante, 1974, s.v.).

(76) Vease J. Veny, Sobre els castellanismes del rossellones, Homenaje a J.
Seguy (en prensa).

(77) ALF, 829.
(78) Covarrubias, Tegoro, s.v.
(79) J. Pardo, Nuevo diccionario etimológico aragonés, Zaragoza, 1938, s.v.;

J. M. Iribarren, Vocabulario navarro, Pamplona, 1952, s.v.- A. Badía, El habla
de Bielsa, s.v.; en Campo, Graus, Fonz y Binefar, segŭn ALC, 278; en Renanue,
segŭn Haensch, Alta Ribagorza, p. 188. Pardo e Iribarren citan el dicho: Eldy
del candil, torcida, para indicar que no es cierto lo que se afirma. Tanto en cas-
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dado una adaptación fonética y morfológica, torpuda (y tor-
pua) 8°,- que el lexicólogo valenciano Sanélo registra a princi-
pios del s. XIX, junto a metxa (escrito méja) 81.

12. Reumiendo: en un estrato general primitivo de co-
existencia de pabil y ble (con sus afines bles, blesa), en calidád
de•voces populares, una latina, la otra, celta —o quizá germá-
nicá---;- asistimos a la victoria de la segunda en la mayor parte
del Principado. En rosellonés, seguramente por presión del
adstrato, el clima de convivencia lingilistica occitano-catalana
de la Edad Media y la desconexión con la norma catalana pen-
insular, se_ ha mantenido la variante antigua bles (o más cer-
cana a la antigua blese), con leve adaptación morfológica. En
el-O., torcida y_ torçuda, en los extremos septentrional y meri-
dional„y metxa, en el centro, tributos del adstrato castellano

ŭltimo significante con mayor tradición en el catalán de
Valencia—, vinieron a sustituir a pabil —decadente en todo
el dominio, quizá por conflicto homonimico con pobil"— y
relegaron a ble hacia el Principado..

El género de «pols»,'polvo'

13. Vamos a enfrentarnos ahora con un problema
lógico: el de la dualidad de género de la palabra pols 'polvo'
eri es1 dominio 'catalán.

Anticipemos que, hasta ahora, no poseiamos información
demasiado concreta sobre la extensión de las dos isomorfas. El
DCVB, s.v., se linarta a considerarlo femenino y, en ciertos ca-
sos, masculino, pero sin ninguna precisión geográfica. Coromi-
nas •nos recuerda, más explicito, que el «masculino (...) se con-

tellano como en andaluí se trata —al pírecer— de un término caduco: se encuen-
tran algunos supervivientes en la Bureba y pueblos aislados de Andalucía (F. Gon-
zález 011é, El habla de la Bureba, Madrid, 1964, p. 214, y M. Alvar Atlas lingiástico
y etnográfico de Andalucia. Granada. 1961-1973, mapa 682 y 683).

(80) No creo que proceda directamente del participio arcaico de torcer, torçudo.
• (81) J. Gulsoy, Ei diccionario valenciano-castellano de Manuel Joaquin Sanelo.

Castellón de la Plana, 1964, p. 160. La grafía j para represntar la (A) es corriente
en este lexicógrafo: stjes	 (p. 65), pinja (= pinxa), (p. 76, s.v. aullá), etc.

(82) O a consecuencia de un cambio semántico hacia 'torcida carbonizada (cf.
nota 50).	 •
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serva todavía ( ...) en el catalán del Pallars» (DCEC, s.v. polvo).
El mapa n.° 3, basado en el ALDC, 425 Q, presenta con más
amplitud las zonas donde pols, frente al género femenino de
la lengua normativa, es masculino: ocupa todo el rosellonés,
el andorrano, el catalán norte-occidental, desde Ager-Solsona
hasta la frontera septentrional, el ribagorzano y las hablas ca-
talanas del Bajo Aragón, las dels Ports de Morella y algŭn
punto aislado del valenciano extremo meridional. La ausencia
de género explícito en algunas localidades del mapa se debe a
su coincidencia con el género normal " o al hecho de haberse
producido la contestación a la pregunta en un contexto sin de-
terminante (por ej., ple de pols) 84.

14. Pols deriva del lat. vulgar *pulvus, forma neu-
tra hipotética construida sobre el modelo opus, operis,
onus, oneris, etc., deducida del plural pulver a, ori-
gen de pólvora, -era (DCEC, s.v. polvo). Para Corominas, pols
habría pasado del neutro al masculino (lo pols, el pols), que
sería su género primitivo, después convertido en femenino (la
pols). En esta mutación podría haber influído su sinónimo me-
dieval pólvora", pero la causa principal la veo en el género
inestable, fluctuante de éste como de otros monosilabos " (fred,
gel, llum, sang, mar, fel, front, dot) la mayoría no cuantifica-
bles, y poco o nada usados en plural, lo que les priva de una
marca ciara de género (compárese polslpolsos, 'pulso, -os que
ha mantenido su género masculino, frente a nuestro pols 'pol-
vo', inusitado en plural)".

El uso femenino de pols posee un gran arraigo en catalán
antiguo, desde el s. XIII, en escritores de zonas dialectales
varias (R. Llull, R. Muntaner, B. Metge, Curial, J. Roig)

(83) Y no haber sentido así el encuestador la necesidad de indicar el género
de la palabra en cuestión.

(84) Recordamos que unas 40 encuestas del ALDC han sido totalmente recogi-
das en cinta magnetofónica.

(85) DCEC, s.v. polvo.

(86) No se ocupa de los monosilabos A. Rosenblat, Género de los sustantivos
en -e y en consonante, «Estudios dedicados a R. Menendez Pidal, Madrid, 1952, III,
159-202.

(87) No creo que la homonimia con pols *pulso. < lat. pulsus ) tenga
ningŭn papel en ese cambio.
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(DCVB); del catalán central (Tarragona, Barcelona, Empordá)
fue transplantado, sin duda, a las Baleares y l'Alguer. En mis
primeras bŭsquedas en la lengua antigua solo encontré pols
masculino en la Crbnica de Jaume I (cuatro veces; y tres sin
precisión de género)"; me sorprendió esta singularidad y has-
ta sentí la tentación de atribuirlo a un calco del aragonés, na-
da extrario en una obra donde, al parecer, abundan los arago-
nismos, pero me resistí ante el hallazgo de más pols masculi-
nos en otros textos medievales

15. Considerando la distribución actuai de la isoglosa
masculina, se podría pensar en una influencia de adstrato: al
N., el occitano, en cuya lengua antigua pols es predominante-
ment mascuiino 91 y todavía hoy en el dialecto lenguadocia-
no "; y al O., el aragonés y castellano, especialmente en el sec-
tor meridional el papel del adstrato parece indudable en las
pocas localidades •donde se da: adviértase el uso de polvo en
la Font de la Figuera y el registro, por Sanelo, a principios del
s. XIX, de «polvét, polvito, polvo pequerio» ". Resultaría así
que dos corrientes lingŭísticas ' distintas, al coincidir en el • mis-
mo rasgo, habrían provocado idénticos resultados.

•Extraria, sin embargo, la ausencia de un hiato geográfico
de pols masculino en la Cerdaria y Andorra como suele ocurrir
en • las infiltraciones occitanas, así como el hecho de que la
isoglosa llegue hasta el Solsonés, en los mismos límites entre
catalán oriental y catalán occidental; la penetración aquí es

(88) 1.38.15, VIII.12.30. VI11.18.20 de la ed. de J. M. de Casacuberta (Bar-
celona, 1926).

(89) Cf. Ma. de Montoliu, Sobre la redacció de /a CrOnica de Jaume J, «Es-
tudis Románics», 2, vol IX de la Biblioteca FilolOgica de l'Institut de la Llengua
Catalana, Barcelona, 1917. p. 32-55: Martín de Riquer, Introducción al Libre dels
leyts del Rey En Jacme, edición facámil del manuscrito de Poblet, Universidad de
Barcelona, 1972, pp. 14-17.

(90) Evangelis del Palau, ed. J. Gudiol, Vic, 1910. (Inforrnación que debo a
la amistad de G. Colon y que agradezco vivamente). Labérnia cita estas locuciones:
alsar a algŭ del pols de la terra «traurer a algŭ de miseria, donantli alguna dignitat
o empleo» y nat del pols de la terra «denota que algŭ ha tingut baixos principis»
(Diccionari-de la Ilengua catalana ab la correspondencia cctstellana y llatina, II, Bar-
celona. 1840).

(91) Raynouard. Lexique roman, s.v.
(92) L. Alibert, Dictionnaire occitan-français, s.v.
(93) J. Gulsoy, O. cit., p. 184.
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demasiado profunda para pensar en la ŭnica acción de adstrato.
Por tanto, combinando diacronía con geolingriístca, podemos
llegar a la conclusión de que el género mascu:ino de pols es
fundamentalmente un arcaísmo 94 , favorecido, eso sí, por el ads-
trato, sobre todo en las zonas más marginales.

Destetar I desmamar

16. Y, para terminar, una muestra léxica que ilustra cómo
la información geolingriística puede corregir a veces la inter-
pretación del lexicólogo diacronista que no ha podido tener
en cuenta aquélla.

En DCVB, al ocuparse del término destetar 'destetar', seria-
la el valenciano y el rosellonés como áreas de extensión y lo
tacha de castellanismo. En valenciano, no lo hemos confirmado
en ninguna de las localidades de: ALDC (481 Q): supongo que
se trata de una localización fronteriza o bien de una forma
tomada de un texto castellanizado. En rosellonés, en cambio,
constituye (como puede verse en el mapa n.° 4) una amplia
área compacta.

La contemplación espacial de esos datos nos lleva de la ma-
no a una conclusión que, Dor evidente, resulta incontroverti-
ble: en valenciano (si es que dicho significante existe), será un
castellanismo, tímidamente aceptado y con carácter muy local,
frente al vocablo castizo, vivo, desmamar; sin embargo, en ro-
sellonés, tanto destetar como su primitivo teta 95 son una con-
secuencia más del adstrato occitano, como muestran la conti-
nuidad hacia el N. de ambos vocablos y su ausencia en el resto
del dominio.

(94) Un pols 'pulgarada, cantidad que se coge con los dedos índice y pulgar'
podría ser una reliquia de ese primitivo género masculino. La comparación con el
cast. pulgarada, sin embargo, hace pensar más bien en un cruce con po/ze, pols

lat. pollice.
(95) Para la extensión de teta en rosellonés, cf. ALDC, 1362 Q; para el occi-

tano, Alibert, Dictionnaire occitan-français, s.v.



N.° 4 — «Destetar» en rosellones (ALPO, 490)
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Consideraciones finales

17. Después •del análisis de los materiales que preceden,
creo que se pueden desprender unas consideraciones generales:

1) El adstrato actŭa como una fuerza centrífuga que pro-
voca disgregaciones en zonas periféricas.

2) Los elementos que acceden a un dominio lingŭístico en
virtud de adstrato no tienen de ordinario alcance en la nor-
ma 96.

3) Es lógico admitir la influencia de un adstrato cuya
lengua posee —o haya poseído— un fuerte soporte cultural y
político, pero a menudo los hechos no son tan sencillos y hay
que estudiar el papel desemperiado por otros factores (arcaís-
mo, evolución interna).

JOAN VENY CLAR

(96) Metxa es admitido en el Diccionari general de la llengua catalana, de P.
Fabra, pero con sentidos técnicos; compárese con la definición de ble. Llama la aten-
ción la inclusión en esta obra del término bleva «manyoc de cabells despentinats»,
significado translaticio formado seguramente a partir de bleva 'mecha y que el
DCVB, paradójicamente, no acoge. Constituye, sin duda, uno de tantos dialectalismos
aceptados. Para que luego se hable de centralismo o de monopolio lingfiístico bar-
celonés...

NOTAS A LOS MAPAS

NOTAS AL MAPA N.° 1. Para confeccionar este mapa me he basado en la in-
formación siguiente: a) Para tabé: ALF 1759 (occitano y catalán rosellonés); ALDC
(rosellonés y Camallera, Cruilles, Roses); J. Comas Caussa (Pau y Vallfogona de
Ripolles); Lídia Pons (Oix); Joan Gasull Batlle (Viladamat); DCVB, s.v. també
(pirenaico-oriental, Girona. Empordá. Garrotxa).

b) Para tamé: DCVB, sy. també (Sort, Pont de Suert, La Llitera, Fraga,
País Valencia): J. Rafel Fontanals, op. cit., nota 35 (informes tomados de los tex-
tos 1 c. 1. 29 Aiguaviva, 2 c. 1. 8 La Ginebrosa, 4 a 1, 8 La Codonyera, 6 b. 1. 11
Bellmunt, 7 a. 1. 18 La Canyada, 3 b. 1. 41 La Torrevelilla); Joaquín Amo, L'oncle
Canyis. Estantpes del vell MonOver, Valencia, 1973 (MonOver); A. Badia, Contribu-
ción al vocabulario aragonés moderno, Zaragoza, 1948 (Benasque tamé); Inmaculada
Peydró Jord'a (Alcoi). Para las variantes no catalanas, cf. notas 21 - 30 de este
trabajo.

NOTAS AL MAPA N.° 2. El mapa se basa en ALC, 278 y, fundamentalmente,
en ALDC, 337 Q. Véase también nota 74 de mi estudio.

NOTAS AL MAPA N.° 3. Basado en ALF, 1078 (Arles de Tec, Oleta, Cotlliure,
Illa de Tet. Ribesaltes, Tuchan); ALDC, 425 Q; J. Bruguera (Solsona); Joan Pe-
rera Paramon (La Seu d"Urgell).


